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<En dos meses de práctica que aquf tuvo en 
tiempo de mi inmediato antecesor la imprenta 
libre, causó tal irritación en los ánimos, y abor
tó un tan extraordinario número de papeles se
diciosos, incendiarios é insultantes, que estuvo 
muy próximo el momento de una sedición ac
tiva en esta capital, principiando á manifestar
se con aparatos violentos con motivo de la 
primera elección popular para ayuntamiento, 
que fué también el primer triunfo efectivo de 
los rebeldes. Descompúsose el populacho pre
parado con los papeles, y alentado por los ma
los que se mezclaron en la multitud: se inundó 
la ciudad de pelotones de gente que por ser de 
noche conduelan gran número de achones: 
gritaron vivas á Morelos, á la independencia y 
á los electores, todos americanos, sospechosos, 
y la mayor parte infidentes; vocearon muertes 
á los europeos y su gobierno; intentaron for
zar la torre de la Catedral para soltar las cam
panas. y osaron presentarse ante el Palacio á 
pedir la artillería. La imprenta libre quedó 
pues suprimida, y yo representé vivamente á 
la regencia, suspendiendo también el cumpli· 
miento de otra orden que se me comunicó des
pués, para que no obstante dicha ocurrencia 
pusiese en ejercicio aquella ley constitucional.> 

La represión gubernativa á que se refiere 
Calleja fué tan enérgica y completa, que ya 
en 1816 el silencio habfa vuelto á conquistar 
sus viejos dominios en Nueva España. La re-
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volución misma parecfa vencida y exangüe. 
Los grandes caudillos habfan sucumbido fiera 
y gloriosamente. La sangre de Morelos habfa 
sido lavada, según la heroica leyenda, por las 
aguas piadosas del lago de San Cristóbal. Mé
xico dormfa en un triste sopor de anemia. La 
libertad, momentáneamente, enmudecfa. 

Pero en 18171 con la romántica expedición 
de Mina, vino un libro insurgente que ya en 
España andaba causando alboroto. El autor, 
que lo escribió en Londres, lo trajo á México 
en su equipaje de revolucionario. Se llamaba· 
Historia de la Revoluci·ó11, de Nueva España 
La firmaba el Señor don José Guerra, Doctor 
de la Universidad de México. Bajo este nom
bre, compuesto con uno de los suyos de pila y 
el apellido materno, se ocultaba un escritor 
conspicuo, un ser extraordinario, un aventurero 
de novela: Fray Servando Teresa de Mier. 

* 
lt * 

Fray Servando Teresa de Mier y Noriega y 
Guerra fué el criollo más batallador é inquie
to de la época : un espfritu de alas muy grandes 
que se sentía estrecho y prisionero en la jau
la de hierro de las preocupaciones. Obligado 
quizás por las cariñosas urgencias de los pa
dres, sugerido, de pronto, y ofuscado por las 
insinuaciones constantes de amigos y allega
dos, empujado por la necesidad social que la 
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nobleza de su abolengo le imponla, á la carre
rra eclesiástica, tomó el hábito dominico, que 
él sintió siempre como si llevase una camisa 
de fuerza: le oprimía y le desesperaba. A los 
veintisiete años de edad, era Doctor de la U ni
versidad de Nueva España. Comenzaba tam
bién á ser un rebelde. Su t'liadaptación al me
dio claustral, era tan cierta que en el conven
to mismo predicaba contra las reglas. Mier, 
dice un biógrafo, sostenla entre los profesores 
que los votos eran impracticables, las tentaet'o
nes muchas, y el mal c/emplo acaba po1· arras
trar al mefor. 

Ilustrado, nutrido de enseñanza filosófica, 
insaciable lector, observador en grande de las 
cosas, como que sabía remontar muy alto su 
pensamiento, empezó á vivir en ese periodo es
pecial de nuestra historia, que inicia la borras
ca política. Sus reflexiones, hondas y rápidas, 
le llevaron muy lejos. Era un consultor apa
sionado de los enciclopedistas. Y el espectácu
lo de la Revolución Francesa y de la indepen
dencia de los Estados U nidos había saturado 
su corazón de amor á la libertad. La ensalza
ba sin circunloquios y sin miedos. Con un candor 
infantil expresaba y explicaba, ardorosamente, 
sus ideas. 

Los inquisidores fruncieron el ceño. Los 
frailes españoles empezaron á verlo con intran
quilidad. El clero mestizo, por el contrario, lo 
vió con simpatía y extrañeza. El talento vivaz, 
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la concepción rápida, la palabra insinuante y 
fácil de Mier, eran peligrosos. El gobierno vi
rreynal, que le tuvo desconfianza, pidió infor
maciones secretas acerca del modo de pensar 
del dominico. Las obtuvo alarmantes. Dentro 
del hábito blanco y negro del Doctor, se en
sanchaba, ansioso de aire libre, un pecho de 
revolucionario. 

El arzobispo Haro, que preveía y queda con
tener el levantamiento de los criollos contra los 
gachupines, se propuso dar un enérgico golpe 
polftico, so capa de defensa á los dogmas, per
siguiendo en Mier, la idea todavía imprecisa 
aunque ya extendida ocultamente, de la lnde
pendencz'a. 

Las persecuciones, las prisiones, los traba
jos y pesadumbres que sufrió el Doctor Mier, 
llenan la existencia de este hombre raro, sa
gaz y cándido, tfmido y audaz, sencillo y com
plicado, humilde y orgulloso á un tiempo co
mo si la naturaleza se hubiese complacido, en 
formar un espíritu con antitesis y paradojas. 

Fué el suyo un continuo agitarse y debatir
se entre las trampas de un largo proceso ecle
siástico, cuyo origen es un sermón pronuncia
do por Mier el día 12 de Diciembre de 1794, 
en el Santuario de Guadalupe. En esta pieza 
de oratoria sagrada, el Doctor pretende desva
necer la leyenda de la aparición de la Guada
lupana al indio Juan Diego, sustituyéndola con 
una sutileza de investigación arqueológica, á 
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saber: la Virgen de Guadalupe fué traida á 
México por Santo Tomás, que hizo su miste
riosa visita á la América en los tiempos pre
cortesianos. La tesis, tan atrevida para aque
llos tiempos de fanatismo pesado y denso, qui
taba el misterio de lo sobrenatural á la vieja 
pintura. El sermón de Mier, atiborrado de 
teología, muestra más el ingenio que la con
vicción, y por encima de todo, muestra asi mis
mo el deseo de arrancar una absurda y gro
sera superstición. 

En la primera carta del novoleonés (habia na-
cido en Monterrey) al Doctor don Juan Bau
tista Muñoz, Cronista Real de las Indias, en 
el año de 1797, se encuentra el siguiente sig
nificativo pasaje: 

«Si yo hubiese predicado contra la tradición 
como se me ha acusado, le responderla con las 
palabras de San Gregorio Magno, sobre el 9Q 
de Ezechiel: quando de veritate scad1dmn, uti
lius permittit11:r nasci scanduhtm, quan ni ve
ritas relinquatur. Pero fué todo lo contrario, 
Señor. Intenté defenderla en mi sermón de 12 

de Diciembre de 1794, á estilo de los sermones 
de Guadalupe en México, que, se han conver
tido en disertaciones apologéticas contra los 
españoles indianos, que, como no nacieron en 
esa creencia, y tienen mucho de rivalidad na
cional, no cesan de objetamos las muchas di
ficultades que están saltando á la vista. Para 
evadirlos tomé un nuevo rumbo en que sacri-

CLXXIII 

fiqué alguna circunstancia no admitida tampo
co por la congregación de ritos; y lo más que 
de aquí podia deducirse en último resultado, 
es que yo no crefa la tradición artkulo de fe, 
á la cual no puede añadirse ni quitarse, ni me
nos creia tales cada uno de sus episodios. Pe
ro de eso tomó pretexto el Arzobispo Raro pa
ra perseguirme hasta perderme, como á otros 
muchos americanos sobresalientes, porque tie
ne la misma tema contra nosotros que su pai
sano Don Quijote de la Mancha contra los en
cantadores, follones y malandrines>. 

La donosura con que están escritas las me
morias de este hombre insigne, las hace ya no 
sólo interesantes y curiosas, sino por extremo 
entretenidas y llenas de gracia. Páginas hay 
en ellas, que se podrían confundir con las de 
alguna novela picaresca española: contienen la 
narración de una serie interminable de aventu
ras y desventuras que produce el efecto de al
go inverosímil é inventado para solaz de la ima
ginación. Sin embargo, un aliento de verdad 
y de sinceridad anima la acción y mueve á los 
personajes. Con un poco de atención, se ve 
que las observaciones todas, están hechas 
sobre la realidad palpitante, y que cuanto 
allí se cuenta ha sido vivido, si bien nerviosa 
Y exaltadamente, por un hombre altivo tenaz 
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ingenioso, fecundo en recursos salvadores, au-
daz hasta la temeridad, inocente, á veces, has
ta la insensatez; pero sostenedor constante, 
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paciente, inflexible de sus ideas, de sus dere
chos, y, por encima, el primero de todos: el 
derecho á ser libre. 

A¡,ologia llama Mier á su autobiografía. Pa
rece haberla escrito en el año de 1819. Y así 
da principio: 

<Poderosos y pecadores son sinónimos en 
el lenguaje de las Escrituras, porque el poder 
los llena de orgullo y envidia, les facilita los 
medios de oprimir y les asegura la impunidad. 
As1 la logró el Arzobisso de México don Alon
so N úñez de Haro en la persecución con que 
me perdió por el sermón de Guadalupe, ~ue 
siendo entonces religioso del orden de Predica
dores, dije en el Santuario de Tepeyacac el dia 
12 de Diciembre de 1794- Pero 4:vi al injusto 
exaltado como cedro de Ubano, pasé, y ya no 
existla>. Es tiempo de instruir á la posteridad 
sobre la verdad de todo lo ocurrido en este ne
gocio, para que juzgue con su acost~m~r~da 
imparcialidad, se aproveche y haga ¡ustlcta á 
mi memoria, pues esta apología ya no puede 
servirme en esta vida que naturalmente está 
cerca de su término en mi edad de cincuenta 
y seis años. La debo á mi familia nobiHsima 
en España y en América, á mi Universidad 
Mexicana, á la orden á que pertenecfa, á mi ca
rácter, á mi religión, y á la patria, cuya gloria 
fué el objeto que me habla propuesto en el 
sermón>. 

Como es natural, la tal narración es apasio-
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nada, y en muchos pasajes violenta. Desde ef 
punto de vista que toma el Doctor Mier, las 
injusticias resultan monstruosas, la,s gentes per
versas y venales, los conventos focos de intri
ga é inmoralidad, y la sociedad española, lo 
mismo en España que en América, corrompi
da, hipócrita, enferma de malicia, de frivolidad 
y de miedo. Perseguido Fray Servando, en
carc~ado, enviado á España, sujeto á conde
nación eclesiástica de diez años de reclusión en 
las Caldas de Santander, entabla un formida
ble combate de intelecto y de acción contra 
los altos dignatarios de la Iglesia, contra el 
Arzobispo Haro, contra los covachuelistas del 
Palacio Real, contra la Corte, contra el Con
sejo de Indias, contra los frailes dominicos, sus 
guardianes y espías. Cada conflicto, cada di
ficultad, los salva con su audaz y supremo re
curso: la evasión. Cuando aprieta mucho la 
mano gigantesca y sombría del proceso, Fray 
Servando, resbaladizo v sutil, se escapa. Sus 
ardides llevan el sello de una indómita decisión: 
corta plomos, quita rejas, forcejea con muros, 
se descuelga por cordeles hechos con las ropas 
de la cama; hace instrumentos de las varillas 
de hierro del catre; escala tapias, aprovecha 
rendijas, es, en fin, un prisionero de novela, 
un presidiario de folletin, un Rocambole del si
glo XVIII. 

Desde que principia, con la persecución del 
Arzobispo Haro, en México, hasta que termi-
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na el relato de la Apologla, la idea de la fuga 
es una obsesión que no abandona á Mier. Y 
refiere las que llevó á término ó las que conci
bió solamente, con una sencillez conmovedora. 
De paso, no cesa de mostrar la corrupción y 
venalidad del medio en que vivia. Oíd cómo 
nació en él esta idea de la fuga. El día 28 de 
Diciembre de 1794, el Padre superior del Con
vento de los Dominicos de México, pidió á 
Fray Servando, de orden del Provincial, la llave 
de su celda. Desde aquel momento quedaba 
detenido, á pesar de las protestas y razones 
del Doctor Mier. Este veía venir la tempestad 
deshecha; oia los primeros rumores¡ sentía las 
primeras y crueles ráfagas. El atrevido predi
cador contra el milagro guadalupano, para sal
varse, escribió una retractación forzada. Pero 
los dias pasaban; y un angustioso presentimien
to conturbaba el ánimo del prisionero. 

<Y una noche-dice él-melancólico y desve
lado sobre la ventana de mi celda, vi á un fraile 
que á deshora de la noche escapaba del Con
vento para ir á ver á una vestal que babia sa
cado de la casa de mi barbero. Me ocurrió 
entonces que yo también podía salir á dar un 
poder con que interponer recurso de fuerza 
ante la Real Audiencia, retractando las dos 
retractaciones que se me habian sacado por 
violencia y engaño. Y llamando á un religioso 
amigo, le encargué se informara de aquel fraile 
por dónde salió y cómo no hallaba dificultad ... > 
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. Este es el objeto constante de su fuga: ir 
s_1empre en busca de justicia más alta que lo 
hbre de venganzas. Y el delirio del perseguido, 
en efecto, exalta la viveza de su temperamento. 
Primero, en México, quiere librarse de Branci
forte, <Caco venalísimo>, que, contra él, hubiera 
prestado auxilio á su compadre el Arzobispo, 
y del Provincial, que hubiera también ayudado 
á este prelado en sus infames maquiavelismos. 
Se contemplaba solo y débil. <Con los frailes 
-pensaba-nada se tiene que contar cuando 
el prelado es contrario; son esclavos con cer
quillo como los militares con charreteras. Y si 
el perseguido sobresale, no debe contar en su 
comunidad sino con enemigos. El infierno se 
desencadena contra él¡ ya mi vida no era vida 
en el claustro: no se me perdonaba ningún me
dio para deslucirme, desacreditarme y perder
me hasta con anónimos al Gobierno. Ganda
rias tampoco me había dejado otro bien que el 
hábito blanco que tenía sobre el cuerpo. Al ca
bo temí un veneno¡ este crimen no es tan raro: 
el mismo fraile que me había acusado de que
rer tomar un asilo, habfa envenenado á su 
maestro de novicios, García el Malagueño.> 

Después, en España, su preocupación, su 
enemigo, el aliado perverso de la injusticia y 
del mal, es el covachuelista León. Entre el 
maremagmmt de desorden y vicio del reinado 
de ~arios IV, Mier se complace en recargar 
las antas sombrías sobre este vulgar y sometido 
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intrigante. La máquina bu1-oc1·áhca de enton
ces está descrita por l\1ier con cuatro desen_f~
dados é intencionados rasgos, antes del anáhs1s 
que hace de ella el acusado fraile: . 

<Vía reservada no es el rey, como se piensa 
por acá, que sepa lo que _s~ le ~uiere hacer 
saber. Es la Secretaria 6 :\lm1steno correspon
diente, compuesto de varios oficiales, divididos 
en clases de primeros, 6 segundos, etc.; de 
los cuales hay uno mayor absolutamente, que 
está al lado del Ministro, y otro llamado tam
bién mayor, que está en la Secretaría y que es 
el que le sigue en antigüedad. Llámanse c_ova
chuelos porque las Secretarías donde e~1sten 
están en los bajos 6 covachas del Palacio. Y 
cada uno tiene el negociado de una provincia ó 
reino, asi de España como de las_ Indias. De 
estas hay Secretarias aparte 6, d1ga~os así, 
covachuelos, en los ministerios de Gracia y J us
ticia y de Hacienda. A estos empleos se va, 
como á todos los de la monarquía, por dinero, 
mujeres, parentesco, recomendación óintrigas: 
el mérito es un accesorio sólo útil con estos 
apoyos. U nos son ignorantes, otros muy há
biles· unos hombres de bien y cristianos; otros, 
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picaros y hasta ateístas. En gener~l son v1c10-
sos, corrompidos, llenos de concubinas y deu
das, porque los sueldos son muy cortos. Asi 
es notoria su venalidad. 

<A la mesa de aquel covachuelo que tiene el 
negociado de un reino, va cuanto se dirige de 
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él á la vía reservada. Y 6 se limpia con el me
morial, 6 le sepulta si no le pagan. ó infor
ma lo contrario de lo que se pide. En fin, 
da cuenta cuando se le antoja, y el modo de 
darla es poniendo cuatro rengloncitos al mar
gen del memorial, aunque éste ocupe una res
ma de papel; y si pone seis rengloncitos ha 
tenido empeño sobre el asunto. En ellos dice 
que se pide tal y tal; y si es covachuelo de los 
primeros ó segundos, dictamina, esto es, re
suelve en favor ó en contra. 

<Carlos IV estaba siempre, según las esta
ciones. en los sitios reales de Aran juez y el Es
corial, distantes unas siete leguas de Madrid, 
6 en la Granja, distante catorce, y sólo dos 
temporaditas en Madrid, donde casi nada se 
sospechaba, ni aun se desenvolvían los líos de 
las Secretarías. Se enviaban, pues, desde las 
Secretarías de Madrid al sitio, los memoriales, 
con los informes de los covachuelos; á veces, 
carros de papel. El oficial mayor que está al 
lado del Ministro los recibe; y cuando éste ha 
de tener audiencia del Rey, que la dá dos ó 
tres veces á cada Ministro cada semana, por 
la noche, mete una porción de aquellos memo
riales en un saco que lleva el papel de bolsa. 
En cada memorial el Ministro lee al rey el in
formito marginal del covachuelo. El rey á ca
da uno pregunta lo que se ha de resolver: el 
Ministro contesta con la resolución puesta por 
el covachuelo; y el rey echa una firmita. A los 
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cinco minutos dice Carlos IV: <basta>; Y con 
esta palabra queda despachado cuanto va en 
la bolsa, según la roen te de los covachuelos, 
á cuyo poder vuelve todo desde el sitio para 
que se extiendan las órdenes. Ellos, e?tonces, 
hacen decir al rey cuanto les place, sm que el 
rey sepa ni lo que pasa en su ~ism? ?alacio, 
ni el 11inistro en el reino. Ni se limitan los 
covachuelos á extender sólo las órdenes que se 
les mandan poner, ó tocantes á lo que baja de 
arriba; ellos ponen lo que se les antoja,. tocante 
á cualquier asunto, con tal que medie en ~u 
poder algún papel, informe, etc., del cual asir
se para motivar la orden dada, caso de que 
por algún fenómeno se llegue á pedir razón de 
ella. ¿ Quién se ha de atrever á acusar á un 
hombre que manda lo que quiere en nombre 

del rey?> 
Las peripecias de esta carrera de obstáculos 

se suceden sin interrupción. Fray Servando, fu
gitivo, recorre España, se escapa á Francia, pa
saá Italia vuelve á :v!adrid, sale á Portugal, va ' .. 
á Inglaterra; torna á México con la ex~edi~ión 
de Javier Mina, de la cual era alma el mqu1eto 
fraile, secularizado ya por el Papa Pfo VII en 
1803; es reaprehendido por la Inquisición, en-
viado al Castillo de San Juan de U lúa, con 
rumbo á Cadiz: en la travesia, al llegará la 
Habana, logró escaparse y huyó á los Estados 
U nidos. Allá oyó el grito de la patria libre, Y 
su anhelo fué volver á ella; lo realizó; fué en· 
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carcelado al regreso por Dávila y reinternado 
á_ Ulúa,de donde salió para cumplir con su mi
sión ~oHtica de Diputado al primer Congreso 
Constituyente en el año de I 822, represen
tando á su provincia del r u evo Reino de León. 
Todavía, á _los sesent_a años, enemigo del pri
mer Imperio, conspirador republicano sufrió 
su última ~risió~ é hizo su última esca~atoria. 

U na ex1stenc1a tan sin reposo, tan movedi
za, _tan atormentada, tan febril, no podía pro
ducir . obra artistica ponderada y grave. Así 
sucedió. No la produjo. Escribió como vivió 
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c?n p~ec1p1tac1ón, con urgencia. Es el primer 
h1stonador de la Insurrección. Su libro His
toria de la revo!ució,z de 1Vueva Espafla, anti
guamente Anáhu.ac, apareció en el año de 
1813, cuando el cura Morelos agitaba toda
~fa, c?n alientos de epopeya, las llamas del 
mcend10 revolucionario. La imprimió en Lon
dres, oculto bajo el nombre del Doctor José 
Guerra, y es un acalorado ataque al editor de 
la Gaceta de ll1éxico, el pillo Juan López Can
celada, por su folleto en pro de la causa es
pañ_ola. Esta obra de Mier comenzó á ser pro-
tecrid · · r :::, a ~ecumanamente por el virey Iturriga-
ay, quien deseaba sincerarse del cargo de 

explotador sin escrúpulo de las prerrogativas 
de su alto puesto; pero, á la mitad del primer 
t~mo, la Historia de Fray Servando se con
v1e~te en una apología (as! la llama) de la cau
sa msurgente Y de sus hombres. 
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La relación de los hechos, veridica en el 
fondo está desordenada, y, en algunas partes, 
confu~a. Es interesantisima, con su estilo vi
vaz pero incorrecto, descuidado, llano en ve
ce~. como el del Pensador, como el de Busta
m:rnte, hasta la familiaridad y la vulgaridad. 
Sin embargo, páginas enteras tienen la con
movedora elocuencia de la verdad y de la 
convicción. Habla en ellas un hombre de ex
traordinaria elevación moral y de luminosa cla
ridad de pensamiento. Una fe absoluta en los 
destinos de la patria mueve la mano que tra
zó aquellas calientes imprecaciones. Es cierto 
que la forma ardorosa llega, en ocasiones, has
ta la tirada declamatoria, lo cual no es de ex
trañar en aquellos tiempos en que todos, para 
exaltar los ánimos, para embriagar las pasio
nes con palabras, usaban de este estilo fin
chado y pomposo, estilo revolucionario, de 
arenga y de proclama, que se bebía en l~s 
turbias fuentes Jacobinas de Marat, Robesp1e
rre y Vergniaud. 

Mier no es un critico fr!o y severo en su 
Historia; es un fogoso razonador. Analiza cuan
to se lo permite su caldeado temperamento, su 
acometividad impetuosa y violenta. I o juzga, 
precisamente¡ ataca, y, atacando, ridiculiza, za
hiere, burla. El chiste, la salida oportuna, el 
gracejo, y, aqul y allá, el sarcasmo, le sirv~n 
de armas favoritas. Con ellas lancea y deJa 
mal heridos á sus contrarios. Muestra constan-
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temente ilustración, erudición, vastos y varia
dos conocimientos. En sus formas de razona
miento, de un escolasticismo pesado, se reve
la el universitario, el estudiante acostumbrado 
á sostener actos públicos ante un concurso de 
birretes borlados. La Historia de la Revolu
ción de Nueva Esj>afla carece de plan funda
mental; no tiene proporción ni armonía; es 
intrincada, retorcida y caprichosa como el ra
maje de una planta silvestre; pero tiene en 
algunos puntos la natural belleza de la since
ridad y del sentimiento, y en otras la fuerza 
avasalladora de la razón y de la justicia. 

En Inglaterra también escribió su papel-se
guiremos usando del vocablo arcaico-Carta 
de un americano al Español en Londres. Es
te español era nada menos que el tremendo 
Blanco \Vhite, un alma gemela de la de Mier 
por su inquietud y por su frenético amor á la 
verdad y á la libertad. Blanco \Vhite se hizo 
un bravo partidario y un violento defensor de 
la causa americana. El fué el primer ibero que 
escribió estas memorables palabras: <El pue
blo de América ha estado trescientos años en 
completa esclavitud .... La razón, la filosofla 
claman por la Independencia de América.> 

De vuelta de su éxodo, en los Estados U ni
dos escribió una lllcmoria politica instructfoa 
libro de propaganda insurgente. ' 

Pero ningún trabajo suyo enseña tan com
pletos sus cualidades y defectos literarios co-
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mo la autobiográfica Apol{lgfa. AIH se ve, de 
cuerpo entero, al hombre y al escritor: aquél 
violento, pero candoroso y tenaz; éste desma
ñado pero vibrante y ameno. 

Y aqui llegamos á un mérito fundamental en 
la literatura de Mier: la amenidad. Es un con
teur gracioso y sencillo. Corre, fácil y simple, 
la frase en sus narraciones, como si un con
versador de estrado entretuviese á los concu
rrentes en una tertulia. Y esa frase, á veces 
punzante é irónica, á veces tierna y dolorosa, 
es á cada momento breve, incisiva, sintética, 
para compensar asi los periodos que se desli
zan lentos, graves, con aire doctoral, y, á 
modo de montera de dómine, con su final y 
sentenciosa cita latina. 

Hay en la Apologla ilustración, erudición, y 
particularmente observación personal y genui
na. Es un curioso libro de memorias que con
tiene anotaciones exactas sobre hombres y 

cosas. . 
Se dirfa escrito diariamente bajo el imperio 

de una impresión recién recibida. Y estas ob
servaciones, estos juicios de los seres y de las 
cosas, no son hondos, ni penetran en la rai
gambre, porque, por rápidas, son un poco su
perficiales. No baladies, eso no; siempre llevan 
un sello innegable, como dije, de talento, de 
ilustración, de cultura. Les falta quizás justeza 
y robustez; pero no precisamente verdad ni 
realidad; por el contrario, se ve en ellas al 
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hombre acostumbrado á perseguirlas y darles 
alcance. De cuando en cuando sus anotaciones 
son pueriles, aunque graciosas y pintorescas. 
Ofd: 

<En Bayona y todo el departamento de los 
Bajos Pirineos hasta Dux, las mujeres son 
blancas y bonitas, especialmente las vascas; 
pero nunca sentf más el influjo del clima que 
en comenzando á caminar para Parfs, porque 
sensiblemente vf, desde Montmarzan á ocho 
ó diez leguas de Bayona hasta París, hombres 
y mujeres morenos, y éstas feas. En general 
las francesas lo son, y están formadas sobre el 
tipo de las ranas. Mal hechas, chatas, bo
conas, y con los ojos rasgados. Hacia el Nor
te de la Francia ya son mejores.> 

Y luego, su ligereza se torna en seriedad 
compasiva: 

<Pasando de lo eclesiástico á contar algunas 
cosas seculares. se trabó entonces, ya se su
pone que por insinuación de algunos amigos 
convenidos, en dar á Bonaparte, en recom
p~nsa de la paz de Amiens, el Consulado por 
diez años. Pero él, que por una instrucción 
violenta habfa destruido el Directorio y los dos 
Consejos de los quinientos y de los ancianos, á 
los. cua_les sustituyó el Consulado, el Cuerpo 
leg1slat1vo y el Senado, se hizo nombrar Cón
s~l á vida, pensando ya sin duda en el Impe
no. Entonces vf que todo es fraude en el mun
do polftico. Se abrieron registros para que el 
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